Ciudades Resilientes: una Hoja de Ruta Nacional
La Campaña Global de la EIRD como oportunidad y desafío

La Campaña “Desarrollando Ciudades Resilientes” promovida por la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres (EIRD) es percibida por la co-coordinación de la Plataforma Nacional como una oportunidad y un desafío.

Oportunidad de desarrollar una propuesta de gestión local integral de riesgo y construcción de resiliencia urbana. Desafío de hacer operativa la Campaña global, bajarla a tierra y poner a disposición de los intendentes una “hoja de ruta” que plantee una serie de pasos sucesivos para avanzar en el desarrollo de los municipios resilientes.

Para ello, la Comisión Cascos Blancos y la Subsecretaría de Desarrollo y Fomento Provincial, puntos focales de la EIRD en Argentina y co-coordinadores de la Plataforma Nacional, elaboraron una propuesta de actividades para la difusión e instalación de la campaña.  
El material fue concebido como una herramienta de trabajo con los gobiernos locales para bajar a un nivel operativo los objetivos de la campaña, y propone tres grandes pasos a desarrollar. Dichos momentos constituyen los objetivos de la propuesta:

· Facilitar el reconocimiento de actividades que las ciudades ya realizan, en consonancia con los 10 puntos de resiliencia, más allá de cómo se denominan

· Analizar las características de las áreas de acción existentes y las herramientas disponibles en cada municipio para el desarrollo de actividades tendientes a la gestión de los puntos de resiliencia 

· Impulsar la transformación de los 10 puntos en metas para la gestión local y el desarrollo de indicadores que muestren el grado de los avances de las acciones conducentes a esos objetivos.
Los 10 aspectos básicos de las ciudades resilientes definidos por la EIRD son los siguientes:

· Establecer una organización y coordinación adecuadas para comprender y reducir el riesgo de desastres, sobre la base de la participación de los grupos de ciudadanos y de la sociedad civil. Forjar alianzas locales. Asegurarse de que todos los departamentos sepan cuál es su función en la reducción y la preparación del riesgo de desastres.

· Asignar un presupuesto destinado a la reducción del riesgo de desastres y ofrecer incentivos a los propietarios de viviendas, familias de bajos ingresos, comunidades, negocios y sector público, para que inviertan en la reducción de los riesgos a los que se enfrentan.

· Mantener datos actualizados sobre las amenazas y las vulnerabilidades, elaborar evaluaciones de riesgos y utilizarlas como base para los planes y las decisiones sobre desarrollo urbano. Asegurarse de que esta información y los planes concernientes a la resiliencia de la ciudad se discuten con el público y están a su disposición.

· Invertir y mantener unas infraestructuras críticas para la reducción del riesgo, como por ejemplo, un sistema de drenaje para casos de inundación, adaptado en la medida de lo posible para hacer frente al cambio climático.

· Evaluar la seguridad de todas las escuelas e instalaciones de salud y mejorarlas según convenga.

· Aplicar y ejecutar reglamentos de construcción y principios de planificación territorial realistas y acordes con los riesgos. Identificar terrenos seguros para los ciudadanos de ingresos bajos y mejorar los asentamientos informales en la medida de lo posible.

· Asegurarse de que en las escuelas y en las comunidades locales existen programas educativos y de aprendizaje en materia de reducción del riesgo de desastres.

· Proteger los ecosistemas y las barreras naturales para mitigar las inundaciones, las mareas ciclónicas y otras amenazas a las que pueda ser vulnerable la ciudad. Adaptarse al cambio climático a través de la adopción de buenas prácticas de reducción de riesgos.

· Instalar sistemas de alerta temprana y gestión de emergencias en la ciudad y realice simulacros de preparación públicos periódicamente.

· Tras un desastre, asegurarse de que las necesidades de los supervivientes constituyen el eje de la reconstrucción y brindarles apoyo tanto a ellos como a las organizaciones de la comunidad en el diseño y la aplicación de respuestas, incluida la reconstrucción de viviendas y la recuperación de medios de vida.

La propuesta prevé que las acciones serán desarrolladas por la Dirección Nacional de Protección Civil del Ministerio del Interior de la Nación y la Comisión Cascos Blancos, con la participación de las direcciones provinciales de Protección Civil y bajo la coordinación de cada autoridad municipal. 
La Federación Argentina de Municipios (FAM), que firmó en octubre de 2010 un Acta de Adhesión a la campaña junto al Ministerio del Interior, la Comisión Cascos Blancos y el representante de la Regional Las Américas de la EIRD, constituye otro de los actores significativos de este proceso.

Esquema de campaña
ETAPA 1 - SENSIBLIZACIÓN
· Presentación de la campaña en reuniones de trabajo con intendentes y sus equipos.  En esta etapa, se propone trabajar sobre un universo de 8 / 10 ciudades de todo el país seleccionadas conjuntamente para la presentación de la campaña. La Dirección Nacional de Protección Civil y la Comisión Cascos Blancos acordarán con la respectiva Dirección Provincial de Protección Civil las ciudades donde realizar la sensibilización. 

ETAPA 2 - INSTALACIÓN  

· Taller explicativo de la campaña en municipios interesados en participar  (funcionarios municipales de áreas vinculadas a la temática). A cargo de Cascos Blancos y Dirección Nacional de Protección Civil y la respectiva dirección provincial de Protección Civil.  Para este taller se utilizará el material elaborado especialmente por la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres de las Naciones Unidas para la campaña y materiales elaborados por la Comisión Cascos Blancos.  
A criterio del ejecutivo municipal: incorporar otros sectores a este taller,  o realizar otro paralelo con ONG, sectores vinculados al mundo académico (existentes en la zona de referencia del municipio), sector privado. 

HERRAMIENTAS 

· Se pondrá a disposición de los municipios interesados herramientas destinadas al desarrollo de los "10 aspectos básicos" a través de la capacitación específica (por ejemplo Mapa de Riesgo, Diagnóstico Participativo, Sistema de Alerta Temprano, Organización del Voluntariado, Participación de la Comunidad, etc). 
· Se propone un listado de herramientas de distinto tipo agrupadas en 4 áreas (institucionales, legislativas, operativas y de capacitación) para facilitar la implementación de acciones municipales tendientes al desarrollo de los 10 puntos de resiliencia. 

ETAPA 3 - SEGUIMIENTO
· Colaboración con intendentes en la recuperación de experiencias exitosas en la localidad vinculadas a alguno/s de los 10 puntos

Las características del trabajo
La propuesta diseñada propone un enfoque de intervención que reconoce dos componentes esenciales: la voluntad política de los actores gubernamentales y la participación comunitaria. 
Se incluye un listado de estrategias, acciones y herramientas de distinto tipo, agrupadas en diferentes áreas para facilitar la implementación de acciones municipales tendientes al desarrollo de los 10 puntos de resiliencia.
Estos instrumentos, que no constituyen una tipología de carácter universal ni tienen carácter normativo, se agruparon en cuatro áreas según el tipo de intervención para que, en su conjunto, permitan establecer un abordaje integral para la gestión local de riesgos de desastres en ámbitos urbanos y el desarrollo de resiliencia. Las  áreas definidas son: a) Institucional; b)  Legislativa; c) Operativa y d) Capacitación.  

Áreas de acción
Área o sector institucional define la función de cada área de gestión dentro del organigrama municipal. Su inclusión remite a acciones vinculadas con el análisis y/o la revisión del organigrama institucional del Ejecutivo local desde la perspectiva de la existencia o inexistencia de áreas específicas con responsabilidades y funciones vinculadas a la prevención, mitigación de amenazas o situaciones de Riesgo de Desastres en general y la participación comunitaria. Si esas funciones están divididas en distintas áreas y pudieran juntarse en una sola (p.e. un gabinete para la prevención y mitigación de situaciones de riesgo,  que no supone necesariamente una reestructuración). También refiere a la generación de espacios o instancias específicas de participación de los distintos actores de la sociedad civil involucrados.
Área legislativa: refiere al accionar de la legislatura local para generar aquellos aspectos de la normativa que son potestad del gobierno municipal (p.e. código de zonificación o de construcción, uso del suelo, etc.)  El funcionamiento legislativo supone la búsqueda de consensos entre las distintas representaciones políticas, y su referencia apunta a la instalación o enriquecimiento del debate y a la necesidad de propiciar la transformación de ciertas propuestas normativas en políticas de Estado.
Área operativa: las herramientas referidas a esta área están vinculadas a acciones que son potestad del Ejecutivo municipal.  Están fuera del alcance de esta definición, aquellos actos, acciones y prácticas concretas referidas al plano de la organización institucional de áreas y funciones que son patrimonio del área institucional, y las acciones de capacitación que recorren transversalmente al conjunto de las áreas (en especial la operativa) y por ello se recorta como un área específica. En síntesis se incluyen las obras físicas, proyectos de reconstrucción o rehabilitación, preparación de planes y/o simulacros, acciones de fiscalización y control de la aplicación de la normativa vigente, y otros.

Área capacitación: se integra por el conjunto de actividades que contribuyen a la comprensión de problemáticas, incorporación de técnicas y destrezas relacionadas con la Gestión de Riesgo, de tal manera que mejoren la gestión en el ámbito específico y su articulación con la comunidad.

A la referencia hecha en el punto anterior sobre el carácter transversal de la capacitación, su inclusión como un área específica también tiene que ver con la decisión de Cascos Blancos de apoyar el accionar de los municipios a través de la capacitación específica tanto de funcionarios como de representantes de la sociedad civil.  Esto apunta a poner a disposición de los intendentes que lo entiendan de utilidad, la experiencia argentina, a nivel nacional como regional, en la capacitación de sectores estatales pertenecientes tanto al nivel nacional, provincial y municipal, como así también a sectores de las comunidades urbanas, componentes de un modelo participativo e integral. 
Apoyo al accionar de los gobiernos locales
La coordinación de la campaña apoyará el accionar de los gobiernos locales involucrados en la campaña “Desarrollando Ciudades Resilientes” a través de actividades de capacitación que faciliten el abordaje de las estrategias, herramientas y/o acciones propuestas para la gestión del Riesgo de Desastres y el desarrollo de actividades vinculadas a los 10 puntos básicos de las ciudades resilientes.
Además de las actividades de sensibilización con los intendentes y sus equipos de trabajo, y de los talleres de instalación de la campaña propuestos en el plan operativo, se pondrá a disposición de los intendentes participantes de la campaña, talleres específicos destinados a funcionarios del Ejecutivo Municipal de áreas vinculadas a Gestión del Riesgo de Desastres, Planificación, Protección Ambiental y otras; a miembros de las comisiones específicas de los Consejos Deliberantes o Asambleas Legislativas, y organizaciones de la sociedad civil y representantes comunitarios relacionados con la problemática, según las necesidades de cada gobierno local.
En particular y con el propósito de apoyar a las estructuras político-administrativas en su esfuerzo para reducir las condiciones de riesgo, se propicia la realización de un taller introductorio sobre “Gestión Local del Riesgo de Desastres” a los efectos de promover un lenguaje compartido, promotor del desarrollo de sinergias entre los múltiples actores. En este taller se detallan los conceptos esenciales de la gestión de riesgos, el riesgo como objeto de estudio y tratamiento, incluyendo medidas y acciones proactivas en el marco del desarrollo local. 

Bajo este enfoque teórico, la gestión local de riesgos se erige como puerta de entrada para la discusión abierta e integral de los problemas que afectan a cada localidad o ciudad para que a partir de allí, los actores locales asuman responsabilidades compartidas en la puesta en marcha de desarrollo integral como proceso indispensable para la reducción de las condiciones de riesgo.  

Los talleres estarán a cargo de personal de distintas áreas del Gobierno Nacional, los organismos provinciales, o del propio equipo de la Comisión Cascos Blancos y de sus voluntarios especializados 
Talleres: 
• Administración de Centros de Evacuados

• Centro de Operaciones de Emergencias

• Desarrollo de Planes de Contingencia

• Elaboración de Mapas de Riesgo

• Evaluación de Daños y Análisis de Necesidades

• Gestión Eficaz de Suministros en Emergencias

• Gestión del Riesgo de Desastres

• Manejo de Fuego

• Mapeo Comunitario de Riesgo

• Organización Comunitaria

• Planeamiento Urbano

• Planificación Estratégica

• Sistemas de Alerta Temprana

• Sistema de Comando de Incidentes
Acciones desarrolladas desde el lanzamiento de la campaña global 
Se han realizado actividades de difusión y presentación de la herramienta, con mayor o menor grado de formalización, en las ciudades de Jujuy, Santa Fé, Salta y San Antonio de Areco. 
También deben mencionarse las experiencias desarrolladas por la Dirección Nacional de Protección Civil (DNPC) y la Pcia. de Chubut en la ciudad de Trevelín, así como el proyecto DIPECHO VI en Embarcación, pcia. de Salta, desarrollado junto a la Cruz Roja Argentina, la Subsecretaria de Protección Civil de Salta y autoridades locales.
Cabe destacar como logros ya alcanzados en el país la inclusión de la Ciudad de Santa Fé en la Campaña Mundial y su obtención del Premio Sasakawa de las Naciones Unidas para la Reducción de Desastres, la adhesión de la ciudad de Posadas, y las presentaciones de 7 municipios de la Provincia de Córdoba relativas a su nominación en la Campaña.
El objetivo para el 2012 es trabajar sobre una muestra de 8 / 10 ciudades de las distintas regiones del país, seleccionadas conjuntamente. La Dirección Nacional de Protección Civil y la Comisión Cascos Blancos acordarán con la respectiva Dirección Provincial de Protección Civil y con los propios gobiernos municipales las ciudades en las que se realizarán las actividades de sensibilización previstas en la propuesta.
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